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CAPÍTULO I 


			 


			Tradiciones y leyendas de la antigüedad 


			 


			DE CÓMO HÉRCULES FUNDÓ SEVILLA 


			 


			Todos los comentaristas e historiadores coinciden en afirmar que Sevilla fue fundada por Hércules. 


			Pero ¿podemos dar crédito a esta afirmación? ¿No es Hércules un dios de la mitología clásica? ¿Cómo vamos a creer en un dios mitológico? 


			Hacia el año 1000 antes de Jesucristo, o sea hace ahora alrededor de tres mil años, llegaron los primeros navegantes fenicios a España. Venían surcando el mar Mediterráneo, habiendo costeado el Norte de África, donde aprendieron la religión egipcia (la del dios Osiris y la diosa Isis); y donde fundaron una colonia, cerca de la actual Túnez, a la que dieron el nombre de Kar-tago, que significa Ciudad Nueva. Desde ahí continuaron progresando en sus periplos o navegaciones, acercándose cada vez más al estrecho de Gibraltar, el cual al principio no osaban pasar, por el miedo que sentían todos los antiguos al océano desconocido, el Atlántico. 


			Solamente un navegante, más atrevido que los otros, llamado Melkart, se decidió a pasar con su barco, desafiando las corrientes, por entre los dos promontorios que forman el Peñón de Gibraltar y el Peñón de Calpe. 


			Después de encontrar el océano Atlántico, siguió costeando hacia el norte, hasta que encontró la desembocadura del Guadalquivir, remontando este río, hasta llegar al lugar que hoy ocupa Sevilla. Aquí, en un islote formado entre dos brazos del río, encontró sitio para fundar una factoría comercial, y efectivamente lo hizo en el lugar que hoy ocupan la plaza del Salvador, cuesta del Rosario y plaza de la Pescadería, lugares en los cuales, actualmente, cuando se hacen zanjas para abrir cimientos cada vez que se construye un edificio, o cuando se efectúan reparaciones del alcantarillado, suelen aparecer fragmentos de cerámicas y otros vestigios de la primera fundación fenicia. 


			Melkart, el navegante, no solamente estableció aquí la primera factoría comercial fenicia a la que dio el nombre de Hispalis, que en idioma fenicio parece significar «llanura junto a un río», o sea «marisma», sino que además consiguió mediante tratados, y mediante incursiones armadas, apoderarse del monopolio de las pieles y cueros de Andalucía, probablemente enseñando a los indígenas turdetanos a capturar y matar los infinitos toros bravos que ocupaban los montes y llanos de la región, sometiendo al rey de los turdetanos, llamado Gerión, a quien impuso además de una servidumbre comercial, el cambio de la religión primitiva que profesaban los turdetanos, por la nueva religión egipcia. 


			Hasta aquí los hechos tal como ocurrieron. Más tarde, sobre esta base real se formó la leyenda. Melkart, cuando murió, fue declarado por los egipcios y fenicios como héroe, santo y dios, cambiándose luego su nombre de Melkart por el de Herakles, y entre los latinos por Hércules. 


			Es natural que se le considerase héroe, puesto que había sido el primero en atreverse a una navegación por un océano desconocido que se suponía lleno de maleficios y peligros. Es natural que se le considerase santo y dios, por haber llevado una religión a unos pueblos salvajes. 


			En realidad los fenicios se comportaron exactamente igual que se han comportado los pueblos posteriores, y así nosotros los españoles hemos considerado héroes a los audaces descubridores de América, que fundaron ciudades en México o en Perú, y les hemos reconocido virtudes piadosas, por haber llevado nuestra religión cristiana a los indios salvajes del Nuevo Mundo. No han faltado repetidas proposiciones e intentos para canonizar a Cristóbal Colón como santo, por haber sido el iniciador de la cristianización de América, y aún hoy se está promoviendo por ese motivo la causa de santidad en favor de la reina Isabel la Católica, por haber patrocinado el descubrimiento de América, que duplicó el ámbito de la cristiandad. 


			Pues del mismo modo fue como Melkart, llamado Herakles y Hércules, subió a los altares de la mitología clásica. 


			Después, los poetas y los autores de tragedias, en Grecia y Roma, inventaron, con sucesos auténticos de su vida, las leyendas de Los doce trabajos de Hércules entre los cuales figuran, más o menos embellecidos, «el haber roto las montañas que unían África y España», lo que significa simbólicamente el haber forzado el paso del Estrecho, derribando los mitos y temores, y convirtiendo en «Plus Ultra» lo que hasta entonces había sido «Non plus Ultra». Y otro suceso, el de haberse apoderado del mercado de cueros y pieles de toros, que enriqueció el comercio fenicio, se convierte en la leyenda de que «limpió los establos del rey Gerión y domesticó a los toros feroces». 


			 


			Sevilla, a través de todos los historiadores y cronistas, ha reconocido siempre, y reconoce, a Hércules como fundador de la ciudad. Por esto, encontramos su estatua colocada en los lugares públicos, y en el puesto de honor de los padres de la patria. Así, en el arquillo del Ayuntamiento, la estatua de Hércules es la primera. Y cuando el insigne asistente de la ciudad, don Francisco de Zapata y Cisneros, conde de Barajas, construyó el paseo de la Alameda, puso en él, rematando una de las columnas traídas del templo de la calle Mármoles al nuevo paseo, la estatua de Hércules, fundador de Sevilla, y dio precisamente su nombre al lugar, que desde entonces se llama Alameda de Hércules. 


			Finalmente diremos que en la Puerta de Jerez (puerta de la muralla, derribada en el siglo XIX) hubo sobre el arco de entrada unos versos latinos, que traducidos al castellano decían: 


			 


			Hércules me edificó, 


			Julio César me cercó 


			de muros y torres altas, 


			y el rey santo me ganó 


			con Garci Pérez de Vargas. 


			 


			Lo que viene a ser, en sólo cinco versos, todo un compendio de la historia de Sevilla. 


			 


			h 


			 


			LEYENDA DEL TESORO DEL CARAMBOLO 


			 


			Cuentan que los primeros habitantes del territorio sevillano, los más antiguos abuelos nuestros, fueron los tartesios. Algunos historiadores les llaman turdetanos. Esta palabra, Turdetán, por su sílaba última, «tan» (la misma que llevan Pakistán, Kurdistán, Beluchistán), indica su procedencia oriental, de la India, cuna de la civilización euroasiática, por lo que podemos deducir que los turdetanos o tartesios serían una tribu perteneciente a la gran horda indoeuropea. También puede encontrarse este origen indostánico de los turdetanos o tartesios, estudiando sus vestigios arqueológicos, y ello se advierte sobre todo en el medallón o colgante descubierto hace pocos años por el profesor don Juan de Mata Carriazo (por cuyo motivo se le llama el Bronce Carriazo), que demuestra un íntimo parentesco entre el arte tartesio y el indostánico. 


			Parece que los turdetanos, al llegar aquí procedentes de la India, fueron los primeros en poner en explotación las minas de cobre de Tharsis (Huelva) y que por el nombre de esas minas, se extendió a su pueblo y a toda la región el nombre de Tartesos, con que se les conoce históricamente. 


			Estos tartesios vivían en buenas relaciones comerciales con los fenicios que habían fundado su factoría comercial en Sevilla. Los tartesios traían al mercado fenicio las pieles de animales feroces (en España había leones y tigres en aquel entonces), y los cueros de los toros, así como el cobre de Tharsis, y la púrpura o tinte para las telas, extraído de los caracoles múrices, de la costa atlántica. 


			La exportación de todos estos productos al mundo entero daba a la región andaluza un gran bienestar económico. Así que las antiguas viviendas en cuevas, o en chozas de cañas y ramas, fueron sustituidas por casas de piedra, o de ladrillos, blanqueadas primorosamente de cal. Se formaron ciudades, y los habitantes, enriquecidos por el trabajo, vestían y se adornaban con una mayor riqueza. 


			Pero los fenicios, cuando ya estuvieron seguros de su poderío comercial, pretendieron abusar de los andaluces, y explotarlos. Para ello disminuyeron la demanda de productos, a fin de depreciarlos, y obtenerlos entonces más baratos, aun a costa de sumir en la miseria y el hambre a los andaluces. 


			Era entonces rey de los tartesios el célebre Argantonio, el cual tenía un hijo llamado Terión. 


			Argantonio acudió a los fenicios para exponerles que la baja de precios significaba el hambre de su pueblo, y que si los fenicios se mantenían firmes en no pagar más por los productos, él se vería obligado a romper los tratados comerciales que otorgaban el monopolio a Fenicia, y buscaría otros compradores directos, suprimiendo las factorías comerciales de los fenicios, y expulsándoles del país. 


			No habiendo obtenido respuesta satisfactoria, Argantonio comunicó a los fenicios que debían abandonar Andalucía, a lo que éstos se negaron. Se había planteado, pues, el conflicto armado. 


			Argantonio decidió atacar simultáneamente las dos principales factorías fenicias, Cádiz y Sevilla, dividiendo en dos su ejército de andaluces. La mitad la tomó bajo su dirección, y confió el mando de la otra mitad a su hijo Terión. Desde la ciudad de Tartesos, situada al borde de la marisma, partieron los dos ejércitos, precedidos por la ágil caballería, y ostentando los guerreros sus emblemas entre los que se reproducían las cabezas de toro, el animal totémico sagrado. 


			Sin embargo, los fenicios no se habían descuidado. Reuniendo en Cádiz y en Sevilla sus numerosas flotas, decidieron una maniobra audaz: atacar por sorpresa a la propia ciudad de Tartesos, desguarnecida en aquellos momentos por la salida de los ejércitos de Argantonio. A favor de la noche, los barcos fenicios, navegando por el Guadalquivir, llegaron hasta las proximidades de Tartesos, desembarcando de ellos los fenicios, que no se proponían conquistar la ciudad, sino destruirla rápidamente. 


			No hubo ni siquiera asalto, sino un incendio pavoroso. Los fenicios, valiéndose de flechas empenachadas, lanzaban miles de antorchas sobre los tejados de Tartesos, y muy pronto la ciudad entera estuvo en llamas. Entonces sus moradores, ancianos, mujeres y niños, que eran los únicos que habían quedado en la ciudad (pues los hombres útiles habían marchado con los ejércitos de Argantonio y de Terión a intentar la conquista de Cádiz y de Hispalis), intentaron huir. Pero los fenicios los recibían en las puertas de la muralla, a golpes de espada y de lanza. Arroyos de sangre se deslizaban por las pendientes hacia el Guadalquivir. Así pereció hasta el último de los habitantes de la capital de Argantonio, bajo el fuego y el arma. 


			A unas leguas de allí el ejército de Argantonio vio iluminarse el cielo con el resplandor del incendio, y desesperadamente intentó regresar para salvar a la ciudad. La diferencia de velocidad entre los que iban a caballo y a pie, la fatiga de la doble jornada de camino, hicieron que el ejército tartesio se desorganizara, y así, al llegar a las inmediaciones de Tartesos, ya no era un ejército, sino una angustiada multitud que presenciaba impotente cómo el fuego destruía sus casas y los cuerpos de sus familias. 


			En ese momento, sobre el fatigado y desalentado ejército de Argantonio, cayeron los fenicios formados en compactos grupos, y precedidos por los flecheros con sus escudos protectores. Los tartesios, impotentes para resistir la avalancha, y diezmados por las veloces flechas, se dispersaron por la llana marisma, siendo cazados como alimañas por los arqueros fenicios. Unas horas después todo había terminado. Argantonio y su numeroso ejército habían perecido hasta el último hombre. 


			Solamente un fugitivo logró salvarse de la carnicería, y huir en dirección a Sevilla, para dar aviso a Terión de lo que había sucedido, y entre gritos y sollozos le pudo dar la terrible noticia. 


			—Tu padre Argantonio ha muerto; el ejército ha sido aniquilado. La ciudad incendiada, y sus moradores muertos. Eres ahora rey de los tartesios, pero tu pueblo no es más que este ejército que te queda. 


			—¿Y mi madre? 


			—Muerta también; y tu mujer; y tus hijos; y tus hermanos. ¡Todos! Lo único que se ha salvado son las insignias reales. Aquí las tienes. 


			Y puso a los pies de Terión un lienzo en el que, al abrirlo, aparecieron los brazaletes y el collar de rey de Tartesos. 


			Terión permaneció un momento en silencio, sobrecogido por el espanto y el dolor, pero en seguida recobró su fiereza. Tomó las insignias, se las puso y gritó a los suyos: 


			—¡Venganza! ¡Venganza! A conquistar Hispalis. 


			Y alzando su lanza, puso en marcha al ejército tartesio, en dirección a Sevilla. Pero la rabia y el dolor no nublaban su mente. Sabía que para vencer a los fenicios necesitaría astucia, al mismo tiempo que valor. 


			Así, al llegar a los altos de lo que hoy llamamos Castilleja de la Cuesta, ordenó acampar, ocultándose las tropas en la espesura de los bosques de alerces que entonces llenaban el contorno de Sevilla. 


			—Esperaremos a que los fenicios hayan regresado con sus buques a Hispalis y se hayan entregado al descanso. Solamente así podremos derrotarlos. 


			En efecto, durante la noche fueron entrando en el puerto de Sevilla los cientos de barcos que habían transportado las tropas para atacar Tartesos. Los fenicios venían contentos, gritando de júbilo por su victoria, tras haber destruido la capital de los tartesios. Poco después se entregarían al descanso, y ése sería el momento de atacar. 


			Terión aguardó a la hora del amanecer. Sería el momento en que mejor podría sorprender a sus enemigos. Pero antes de atacar quiso Terión tomar una grave decisión política. Muerto Argantonio, él era el rey de los tartesios. Pero habiendo perecido en la matanza su mujer y sus hijos, no había un sucesor a quien dejar en custodia las insignias reales. Y las costumbres de los guerreros tartesios exigían que el rey no entrase en batalla portando el collar y los brazaletes sagrados, para impedir que pudieran perderse en la refriega. Tradicionalmente, cuando un rey marchaba a la batalla, era la reina la encargada de custodiar el tesoro, al mismo tiempo que ejercer el mando, en ausencia de su esposo. 


			Pero Terión no tenía ya una esposa. Ni siquiera había quedado una mujer con vida tras la destrucción de la ciudad. 


			Terión se arrodilló para orar a los dioses. Después, tomó un cántaro de barro de los que llevaban los soldados para mitigar la sed en la marcha, y se alejó unos pasos en silencio. No habiendo nadie que pudiera custodiar las joyas, las enterró en un hueco del terreno, tapándolas con piedras, para recogerlas cuando terminase la batalla. 


			Volvió poco después al campamento, y arengó a los guerreros: 


			—Incendiad los barcos para que ningún fenicio pueda escapar. Pasadlos a cuchillo, pero respetad a las mujeres. Ni una sola debe morir. Necesitamos mujeres para reconstruir el pueblo de los tartesios. 


			Y lanzó a sus hombres a la batalla. Los fenicios, cogidos por sorpresa en el descanso, no pudieron defenderse y perecieron todos, mientras la enorme flota ardía sobre las aguas del Guadalquivir. 


			Pero Terión no pudo nunca recobrar sus joyas reales, ni reconstruir la ciudad de Tartesos, pues durante el asalto a Sevilla una flecha le quitó la vida, sin que pudiera confiar a nadie el secreto de dónde había escondido el tesoro. 


			Aniquilados los fenicios de Sevilla, el ejército tartesio victorioso marchó a Cádiz que también fue conquistada. 


			Sobrevino un largo período de trescientos años en que los tartesios disfrutaron una paz completa, y volvió a florecer la agricultura, la ganadería y la minería, pero sin que los tartesios dependieran de ningún otro pueblo. El historiador Estrabón afirma que cuando llegaron a España los griegos, encontraron a los tartesios con un alto nivel de cultura, y que las leyes se escribían en verso para que pudieran aprenderlas de memoria los jóvenes. 


			Sin embargo, los tartesios ya no tenían su capital en Tartesos, que nunca fue reconstruida, sino en Sevilla. 


			Y las joyas reales, el collar de oro, el pectoral y los brazaletes, nunca aparecieron, durante más de dos mil años. 


			Solamente ahora, el 30 de septiembre de 1956, cuando unos obreros excavaban en el cerro del Carambolo, a mitad de camino entre Sevilla y Castilleja de la Cuesta, en el término de la villa de Camas, al hacer una zanja para instalar las jaulas del Club de Tiro de Pichón, encontraron en un hueco del terreno un cántaro de barro, y al romperlo, aparecieron dentro, refulgiendo al sol, las brillantes piezas de oro del tesoro Real de los tartesios. Ésas son las joyas que, con el nombre de «Tesoro de El Carambolo», se exhiben hoy al público en el Museo Arqueológico Provincial de Sevilla. 


			 


			h 


			 


			LA CIERVA DE SERTORIO 


			 


			Tras la conquista de Sevilla por los romanos había sobrevenido una época de laboriosa paz. Pero he aquí que cuando ya estaban tranquilizados los belicosos españoles que tanto trabajo había costado a Roma dominar, se produce la discordia entre los propios romanos, a causa de la rivalidad de los dos bandos políticos, encabezados por los senadores Mario y Sila. Los dos bandos tienen por jefes en España a Sertorio y Metelo, respectivamente. 


			Sertorio supo ganarse la confianza de los sevillanos, explotando hábilmente el sentido de lo mágico y lo milagroso que la psicología de nuestro pueblo tiene como principal característica. En general se hacía acompañar de una cierva blanca, de piel inmaculada, la cual había domesticado pacientemente. El hermoso animal aprendió a acercar su hocico a la oreja de Sertorio, moviendo los belfos y emitiendo un suave sonido como si le hablase al oído. Sertorio hizo correr entre el pueblo la voz de que aquella cierva era un animal sagrado, y que los dioses a través de ella transmitían a Sertorio sus consejos y órdenes. De este modo, cada decisión de Sertorio era acatada con temor y reverencia, no como un mandato de gobernante, sino como un designio de la propia voluntad de los cielos. 


			La guerra terminó desastrosamente para el bando de Sertorio, y su enemigo, Metelo, conquistó Sevilla, derrotando no directamente a Sertorio, sino a su lugarteniente el general Hyrtuleyo, en una batalla que dio en la Vega de Triana, o en las proximidades de Itálica. 


			Metelo castigó a Sevilla por haber sido sertoriana, imponiéndole un fortísimo tributo de guerra, y después unos impuestos exorbitantes que agobiaban al vecindario. 


			 


			h 


			 


			LA CABEZA DE GNEO POMPEYO 


			 


			En el año 69 había estado en Sevilla ocupando el cargo de cuestor (especie de delegado de Hacienda) un joven funcionario, de familia patricia, llamado Julio César, el cual quedó tan enamorado de la ciudad que, cuatro años después, al ser nombrado pretor de la España Ulterior (gobernador regional) puso su residencia en Sevilla, protegió a los sevillanos y obtuvo del Senado de Roma que se aligeraran los impuestos que sufría Sevilla, y que habían sido creados por el encono de Metelo. 


			Pero poco después volvía a estallar la guerra civil entre los romanos, ahora entre Pompeyo y César. Guerra que duró varios años, y que ocasionó la muerte de Pompeyo en la batalla de Farsalia, y la destrucción de su ejército. 


			Pero no había terminado ahí la guerra, pues los dos hijos de Pompeyo, llamados Sexto y Gneo Pompeyo, continuaron la contienda, valiéndose de algunas legiones veteranas romanas, y de numerosos partidarios que levantaron en España. Todavía hubo una gran batalla final, la de Munda, que se dio en un campo situado entre Lora de Estepa y Casariche, donde César derrotó completamente a los pompeyanos, resultando muerto Sexto Pompeyo, mientras su hermano Gneo Pompeyo se daba a la fuga. 


			César, terminada la batalla de Munda, regresó a Sevilla, indignado porque en esta última etapa los sevillanos se habían puesto en favor del bando pompeyano, habían albergado en la ciudad a las tropas de aquel bando, le habían suministrado oro y armas, y en fin habían prestado apoyo de toda clase a Pompeyo. 


			El ejército pompeyano que guarnecía Sevilla y algunas tropas fugitivas de Munda que se habían encerrado en Sevilla o acampado en sus alrededores para oponerse a César fueron destrozados, y por fin quedó César dueño de España. Desde Itálica preparó su entrada oficial en Sevilla, para descansar de la batalla, y por la mañana, montado en su carro de guerra, y vestido con las insignias de dictador (dictador no significaba usurpador, sino que era un rango legal; significaba algo así como general en jefe a quien Roma había conferido, por circunstancias excepcionales, el derecho a gobernar promulgando decretos-leyes), se dirigió a Sevilla. Al llegar a donde está hoy la Cartuja, uno de sus soldados le entregó la cabeza de Gneo Pompeyo, cuyo cadáver acababan de encontrar entre los montones de cuerpos de la batalla del día anterior. César, llevando en su mano el sangriento despojo, entró en Sevilla por la puerta de la muralla que daba a la plaza de Villasís, y siguiendo la actual calle Cuna, se dirigió al Foro, o plaza Mayor, que estaba donde ahora la Alfalfa. Es de suponer que en el camino y sobre todo en la plaza del Salvador, que formaba una sola con la plaza del Pan, sería aclamado por sus partidarios, y mirado con temor por los sevillanos simpatizantes de Pompeyo, que aún quedarían algunos. 


			Al llegar al Foro, descendió César de su carro, y dirigiéndose al edificio del Pretorio o palacio del Praesidens (gobernador o presidente), depositó la cabeza sangrienta de Gneo Pompeyo sobre las gradas altas del pórtico, donde todos pudieran verla, y desde allí alzando la voz pronunció un discurso violento, áspero y amenazador, cuyo texto —incompleto pero suficiente— nos ha conservado el historiador Aulo Hircio en la obra De Bello Hispanensi (Guerra hispánica). 


			César estaba agraviado porque los sevillanos habían tomado partido por su rival Pompeyo en vez de serles fieles a él, como estaban obligados por lazos de gratitud, ya que él, César, durante su época de gobernador, había conseguido del Senado de Roma que les aligerasen los excesivos tributos que les había impuesto Metelo. Por último les dijo: 


			—Si erais tan adictos a Pompeyo, y tan valientes, ¿por qué no habéis sido capaces de salir todos a la batalla, y habríais podido derrotarme? Pero no, porque vosotros neque in pace concordia, neque in bello virtute (ni en la paz sois capaces de tener concordia ni en la guerra valor). 


			Tras estas duras palabras, César se retiró a Itálica. 


			Sin embargo, su enfado duró poco. César, en el tiempo que había vivido como cuestor y como gobernador, había tomado gran cariño a Sevilla, por lo que ahora decidió convertirla en la mayor ciudad de España. Personalmente estudió el proyecto y dirigió los trabajos, y en el plazo brevísimo de un año, amplió la muralla, desde Osario hasta la Macarena, y desde ahí a la Resolana, calle Feria, Doctor Fedriani, San Martín, a Villasís, con lo que el tamaño de la ciudad quedó duplicado. 


			 


			h 


			 


			LOS DOS HIJOS DE JULIO CÉSAR 


			 


			Hasta aquí, lo que hemos contado es rigurosamente histórico. Pero como la Historia siempre quiere acompañarse de leyenda, en Sevilla se cree que César tuvo aquí amores con una joven llamada Syoma Julia, la cual le dio dos hijos. Uno, el primogénito, al cual César, para ganarse la protección de los dioses, sacrificó, dándole muerte, y enterrando su cuerpecillo ensangrentado bajo el cimiento de la muralla nuevamente reconstruida, con lo cual propiciaba el que la muralla y la ciudad serían invencibles. Desesperada Julia por la muerte de su primogénito, huyó del lado de César, y ocultó a su segundo hijo, el cual cambiados su nombre e identidad, más tarde sería el que con el nombre de Bruto dio muerte a César, el día de los idus de marzo, en Roma, precisamente al pie de la estatua de Pompeyo. 


			 


			La ciudad de Sevilla siempre ha guardado a la memoria de César gran respeto y amor, ya que al ampliar la muralla y engrandecer el perímetro urbano, convirtió a Hispalis en la gran metrópoli del sur que aún es hoy. Por ello figura la estatua de César en el arquillo del Ayuntamiento, junto a la de Hércules, y también está en la Alameda de Hércules sobre una de las dos columnas romanas que puso allí el conde de Barajas en 1574. 


			 


			h 


			 


			TRADICIÓN DE LA VERDADERA PATRONA DE SEVILLA 


			 


			Muchas personas creen que la patrona de Sevilla es la Virgen de la Hiniesta, mientras otras piensan que la Virgen de los Reyes. Vamos a aclarar esta cuestión del patronazgo o de los patronazgos con que cuenta la muy noble, muy leal y mariana ciudad de Sevilla. 


			Para ello hemos de sacar a la luz los datos que hay en dos trabajos históricos, procedentes de la iglesia parroquial de San Vicente, en que constan por menor y con curiosos pormenores, los orígenes de la comunidad cristiana de Sevilla. 


			Hacia el año 40, o sea unos siete años después de la muerte y resurrección de Jesucristo, salió de Roma el apóstol Santiago, quien ya había recorrido la Palestina, Tiro, Sidón, la Grecia y la Italia, predicando el Evangelio, y creando los primeros grupos de fieles a la nueva religión, muchos de ellos judíos que aceptaron pasar del Antiguo al Nuevo Testamento, y otros paganos que abandonaron la religión de los dioses grecolatinos Júpiter, Venus, Marte, Minerva, Saturno, etc., para adorar a Dios Uno y Trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 


			Desde Roma, decidió Santiago dirigirse a España, y siendo en España la más importante y rica región la Bética, embarcó para Sevilla, a donde llegó e inició su evangelización. Y habiendo reunido un pequeño grupo de prosélitos, a los que bautizó, nombró por jefe y obispo de éstos a un hombre honesto, misericordioso y temeroso de Dios, a quien por su piedad bautizó imponiéndole el nombre de Pío. 


			Este Pío era de oficio escultor, y había nacido en Massia, un puertecillo de pescadores en la orilla del río, entre los pueblos que hoy llamamos Puebla del Río y Coria del Río. Este hombre era un buen artista, y se ganaba bien la vida haciendo esculturas para el adorno de los suntuosos edificios que por aquel entonces se construían en Hispalis o Sevilla, y en su vecina Itálica. Seguramente si se estudian las firmas o marcas de las esculturas romanas que hay en los museos de Itálica y Sevilla, o las que vayan encontrándose, podrá hallarse en alguna de ellas la firma de Pío, escultor y primer obispo de Sevilla. 


			Desde nuestra ciudad, marchó el apóstol Santiago a evangelizar Granada, Córdoba y otras ciudades de la Bética, y habiendo vuelto a Sevilla, comunicó a Pío que iba a emprender viaje a la región Tarraconense, y le rogó que le acompañase. 


			Así pues, se pusieron en camino Santiago y Pío, dirigiéndose desde Sevilla, por las calzadas romanas, hacia el norte. Y habiendo llegado a Zaragoza, ante las dificultades que encontraban para convertir a aquellos paganos, el apóstol Santiago se desalentó, y sentado a la orilla del Ebro, junto con su compañero Pío, lloraron ambos amargamente. 


			Es entonces cuando la Virgen María, que todavía no había muerto, se les apareció a los dos, en cuerpo y alma, puesta de pie sobre una columna de piedra que había en aquel lugar. No fue, pues, una aparición de la Virgen a Santiago Apóstol, sino a Santiago Apóstol y a Pío, obispo de Sevilla, conjuntamente. 


			Tras aquella visión, que les consoló y animó mucho, Santiago tranquilizado ya respecto al buen éxito que le esperaba a su predicación, no consideró ya necesaria la compañía de Pío, y mandó a éste que volviera a Sevilla, y le encargó vehementemente que pues era escultor, labrase una estatua o imagen representando a la Virgen María puesta de pie sobre un pilar, tal como la habían visto ambos, y que la colocase sobre el altar de su iglesia o casa de reuniones de los cristianos en Sevilla, teniéndola como patrona, pues con la protección de la Señora se mantendría la comunidad cristiana, y llegaría a cristianizarse toda la ciudad. 


			Obedeció Pío el mandato de Santiago y habiendo regresado a Sevilla, marchó a su taller junto al río, y allí valiéndose del barro modeló una imagen de la Virgen puesta de pie sobre la columna o pilar. Esta imagen, de barro cocido, fue llevada a la casa donde se reunían secretamente los cristianos, o sea la primera iglesia sevillana, que estaba situada a espaldas del Circo de la ciudad. Dado que hoy, por las excavaciones que se hicieron para construir la avenida de la Cruz Roja, sabemos que los cimientos del Circo llegan desde el Hospital de la Cruz Roja hasta la calle Fray Isidoro de Sevilla, puede casi asegurarse que la dicha primera iglesia cristiana estuvo en la calle Fray Isidoro de Sevilla, o en la plaza que hay ante el Grupo Escolar Queipo de Llano, vulgarmente llamado «El Colegio de los Moros». 


			Transcurridos algo más de doscientos años, el cristianismo fue autorizado, y entonces se construyó la basílica hoy parroquia de San Vicente, a la que fue trasladada la imagen de la Virgen del Pilar, patrona de Sevilla. Allí permaneció durante el resto del dominio romano, y durante la época de los visigodos, hasta que el año 711 al producirse la invasión musulmana desaparece, ignorándose si dicha imagen de la patrona de Sevilla fue destruida por los árabes, o si algún clérigo la sacó anticipadamente de Sevilla para ponerla a salvo, y se encuentra en algún lugar del norte de España. 


			Pasada la ocupación árabe, y reconquistada Sevilla por el rey san Fernando, se consagró como catedral la mezquita mayor, o Aljama, en la cual el obispo don Remondo entronizó una imagen de Nuestra Señora con el nombre de Santa María de la Sede, a la que hizo patrona de la sede episcopal. 


			Siglos más tarde, fueron designadas como copatronas de Sevilla (sin perjuicio del patronazgo mariano) las dos mártires sevillanas Justa y Rufina. 


			En el siglo XVII habiéndose hallado en un monte de Valencia una imagen, escondida en una cueva, y que estaba acompañada de un papel escrito que decía: «Soy de Sevilla, de un templo que hay junto a la Puerta de Córdoba», su hallador, el caballero aragonés Mosén Tous, la trajo a nuestra ciudad, suponiéndose que había estado oculta desde la invasión árabe. Y dado que la iglesia más próxima a la Puerta de Córdoba era la parroquia de San Julián, allí quedó depositada, dándosele el nombre de Nuestra Señora de la Hiniesta, porque hiniesta en aragonés es el nombre de la retama, y la imagen había sido encontrada en un hoyo o cueva al pie de una retama. El Ayuntamiento de Sevilla queriendo honrar a esta antiquísima imagen la designó por patrona suya; así que la Virgen de la Hiniesta no es patrona de la ciudad, sino patrona de la Corporación Municipal. 


			Finalmente ya a mediados de nuestro siglo XX, el cardenal don Pedro Segura y Sáenz, que tenía especial devoción por la advocación de la Virgen de los Reyes, cuya imagen fue traída a Sevilla en tiempos del rey san Fernando, y que siempre ha ocupado el altar de la Capilla Real, decidió designar a la Virgen de los Reyes como patrona de la Archidiócesis Hispalense; o sea patrona de la archidiócesis, pero no de la ciudad. 


			En resumen: la patrona de la ciudad de Sevilla es la Virgen del Pilar, puesta por el primer obispo, que después fue santo, san Pío. 


			Copatronas junto con la antedicha Virgen son las dos santas mártires sevillanas Justa y Rufina. 


			Patrona de la sede episcopal es Nuestra Señora de la Sede, puesta en la catedral por don Remondo en 1248. 


			Patrona de la Corporación Municipal lo es la Virgen de la Hiniesta, que se venera en la parroquia de San Julián. 


			Y finalmente patrona de la Archidiócesis Hispalense es Nuestra Señora de los Reyes. 
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			TRADICIÓN HISTÓRICA DE LAS SANTAS JUSTA Y RUFINA 


			 


			Como es sabido, el propio apóstol Santiago fue quien organizó en Sevilla la primera comunidad cristiana, y puso al frente de ella al primer obispo que hubo en España, el virtuoso discípulo del apóstol, llamado san Pío. Este santo varón divulgó la nueva religión cristiana precisamente entre sus compañeros de gremio y por esto los primeros cristianos que hubo en Sevilla fueron escultores, modeladores y alfareros, y la comunidad estuvo establecida en Triana. 


			Al estallar las persecuciones contra los cristianos, la mayoría de los mártires fueron, por este motivo, trianeros, y pertenecientes al gremio de alfarería y cerámica. Las primeras mártires fueron santa Justa y santa Rufina. 


			Su historia, según la tradición, no queremos contarla con palabras nuestras, sino que nos limitaremos a reproducir verso a verso el texto que la Iglesia ha declarado como rezo oficial para el día de ambas santas; este rezo corresponde al oficio de maitines del día 17 de julio, y fue escrito por el célebre escritor y arzobispo de Sevilla san Isidoro. Dice así (la traducción del latín es nuestra): 


			 


											
								
			Justa et Rufina	
			Justa y Rufina	
	

			sorores hispalenses	
			hermanas sevillanas	
	

			facultatibus pauperes	
			de dineros pobres	
	

			ser virtutibus locuplentes.	
			pero de virtudes, riquísimas.	
	

			 

	
			 

	
	

			Cum Diocletianus	
			Cuando Diocleciano	
	

			in Christianus saeviret	
			en los cristianos se ensañaba	
	

			fictilium mercimonio sese alebant	
			ellas, con un negocio de alfarería	
	

			et tenuitate egenous sustentabant.	
			se sustentaban y ayudaban a los pobres.	
	

			 

	
			 

	
	

			Religioso itaque	
			Religiosamente, pues,	
	

			et in magna concordia	
			y en estrecha unión	
	

			domus suae curam gerentes	
			preocupadas sólo en sus quehaceres domésticos	
	

			vitam inculpatam transigebant.	
			una vida inocente ambas llevaban.	
	

			 

	
			 

	
	

			Accidit autem statuto	
			Ocurrió que estando establecido	
	

			quodam die Hispali	
			un día en Sevilla (anualmente)	
	

			Adonis celebrari,	
			como fiesta de Adonis (dios mitológico pagano)	
	

			in quo festa	
			en cuya fiesta	
	

			mulierculae quedam	
			muchas mujerzuelas	
	

			cum solitis, ejabulatibus et clamoribus.	
			con acostumbrados gritos y clamores	
	

			Salambonae simulacrum	
			la imagen de Salambó	
	

			—sic Venerem Syri vocant—	
			—que así llaman los fenicios a Venus—	
	

			in pompa circunferebant	
			con pompa procesionaban	
	

			 

	
			 

	
	

			et ab omnibus pasim	
			y a todos los transeúntes	
	

			in ejus daemonis cultum	
			para este culto diabólico	
	

			aliquid erogari eflagitabant.	
			exigían entregar un donativo.	
	

			Quae cum obiter	
			Y como este óbolo	
	

			a sanctis sororibus	
			a las santas hermanas	
	

			stipen postularent	
			pidiesen como tributo	
	

			nec quidquam extorquerent	
			y no lo obtuvieran	
	

			 

	
			 

	
	

			una ex eis	
			una de ellas	
	

			quea idolum bajulabant	
			de las que llevaban el ídolo	
	

			omnes fictilium merces	
			todas las mercancías de barro	
	

			in dignabunda confregit.	
			les rompió indignada.	
	

			 

	
			 

	
	

			Sed sanctas virgines non frivolas	
			Pero las santas vírgenes, no alteradas	
	

			rei detrimento conmotas	
			por el perjuicio de sus cosas	
	

			sed religionis zelo succensae	
			pero sí inflamadas de celo piadoso,	
	

			nefari simulacrum	
			la nefanda imagen	
	

			a se dejecerunt,	
			arrojaron lejos de sí,	
	

			quod terra	
			la cual, al caer a tierra	
	

			et conminutum	
			y destrozarse en pedazos	
	

			fictilie etiem se probabit.	
			demostró que también era de barro.	
	

			 

	
			 

	
	

			Re autem ad Diogenanum	
			Este hecho, a Diogeniano	
	

			provincia presidem delata	
			gobernador de la provincia, fue denunciado	
	

			quasi impietatis reas	
			y como acusadas de impiedad	
	

			capi et ad se adduci jubet.	
			ordenó conducirlas ante él.	
	

			 

	
			 

	
	

			Quae, cum coram eo consisterent	
			Ellas, con corazón animoso, en su presencia,	
	

			de religione interrogatas	
			y al preguntarles sobre religión,	
	

			se Christo famulas	
			siervas de Cristo se dijeron,	
	

			et pro ejus nomino	
			y por Su Nombre	
	

			mori paratas	
			dispuestas a considerarse suyas,	
	

			esse intrepide responderunt.	
			respondieron intrépidas.	
	

			 

	
			 

	
	

			Admoventur ergo varia	
			Por consiguiente, trajeron varios	
	

			et horribilia cruciatur	
			y horribles (para atormentarlas)	
	

			instrumenta	
			instrumentos,	
	

			ac virgines hilares	
			y entonces ambas vírgenes, sonriendo	
	

			et Christum invocantes	
			e invocando a Cristo	
	

			equleo suspensas	
			fueron suspendidas del potro	
	

			ferreis ungulis exarantur.	
			y con garfios de hierro desgarradas.	
	

			 

	
			 

	
	

			Sed cum in fidei confesiones	
			Pero como en la confesión de su fe	
	

			constantes	
			siguieran constantes	
	

			fessis etiam tortoribus	
			y hasta cansar a sus verdugos	
	

			persisterent	
			persistieran, las entregaron a la prisión	
	

			in carceres tradi	
			 

	
	

			 

	
			y de allí a pocos días	
	

			et inde aliquod post dies	
			se ordenó sacarlas	
	

			extrahi jubentur	
			para que un largo camino	
	

			ut se longo itinere	
			hasta un lugar situado en Sierra Morena	
	

			in loca Montes Marianas	
			siguieran	
	

			sequerentur	
			calculando que la dificultad del camino	
	

			existimans ejus itineris dificultate	
			quebrantaría su constancia.	
	

			earum constantia vinci posse.	
			 

	
	

			 

	
			Pero la voluntad de Dios	
	

			Sed divina virtute	
			a su débil sexo	
	

			imbecilli sexi	
			infundió valor;	
	

			vires suggerente	
			y a las rocas y montes,	
	

			rupium et montibus	
			a los precipicios y asperezas	
	

			praerupta et aspera	
			con los pies desnudos pero con grandísimo ánimo	
	

			nudis pedibus, sed magna animorum	
			los superaron gozosamente,	
	

			alacritate superantur,	
			y con su fe incólume	
	

			et incolumi fide	
			regresaron a Sevilla	
	

			Hispalis redierunt,	
			donde con crudelísimos	
	

			ubi cum saevissimis	
			tormentos nuevamente	
	

			iterum cruciatibus	
			su fe, sin resultado, fue tentada.	
	

			earum fides frusta tentata	
			 

	
	

			 

	
			De cuyas torturas	
	

			Quarum inmanitatis	
			y del mucho tiempo de prisión	
	

			et diaturno arceris situ	
			y del hambre,	
	

			et fame	
			Justa, agotada,	
	

			Justa enecta	
			entregando a Dios su espíritu	
	

			Deo spiritum reddem	
			voló a recibir doble corona.	
	

			ad duplicem coronam evolavit	
			 

	
	

			objecta est.	
			Rufina, predestinada a otras pruebas,	
	

			 

	
			sobrevivió a su santa hermana	
	

			Rufina, vero ad alia certamina	
			y por mandato del	
	

			sanctisimae sororis superstes	
			gobernador	
	

			praessidis jussus	
			echada en el Circo	
	

			in arena producta	
			a un ferocísimo león	
	

			ferossisimo leoni.	
			fue expuesta.	
	

			 

	
			 

	
	

			Qui	
			El cual	
	

			quasi virtutem ocelesten agnosceret	
			como si conociera el poder de los Cielos	
	

			illaesam eam et intacta reliquit.	
			la respetó ilesa e intacta. 	
	

			 

	
			 

	
	

			Reducta ergo in carcere	
			Devuelta por esto a la cárcel	
	

			fractis e lictore cervicibus	
			los verdugos quebrantaron su cuello	
	

			gloriossum martyrium	
			y su glorioso martirio	
	

			in vinculis consumatit.	
			se consumó así en el propio calabozo.	
	

			 

	
			 

	
	

			Cujus corpus	
			Cuyo cuerpo	
	

			a carnificibus y eam arena tractus	
			llevado al campo por los verdugos	
	

			cumbustum est.	
			fue quemado. 	
	

			 

	
			 

	
	

			Ossa autem	
			Entonces, sus huesos	
	

			a Sabino Hispalensi Episcopo	
			por Sabino, obispo de Sevilla,	
	

			collecta	
			fueron recogidos	
	

			et in suburbano coementerio	
			y en un cementerio de las afueras	
	

			honorifice sepulta sunt	
			 

	
	

			cum sororis Justa corpore	
			honrosamente sepultados	
	

			 

	
			junto con el cuerpo de su hermana Justa,	
	

			Quod a profundo puteo	
			el cual, del profundo pozo	
	

			in quem jussu Diogeniani	
			en que por orden de Diogeniano	
	

			praecipitatum fuerat	
			fuera arrojado,	
	

			idem sanctus episcopus	
			también el santo obispo	
	

			extrahit.	
			lo rescató.	
	






			 


			Siendo éste el único documento fehaciente del martirio de santa Justa y santa Rufina, he querido traducirlo sin adornos, literalmente, para que nuestros lectores conozcan con descarnada exactitud esta tradición. La prisión donde estuvieron santa Justa y santa Rufina fue la cárcel pretoriana, situada en el lugar donde hoy está la iglesia de la Trinidad, en el Colegio de los Salesianos. En dicha iglesia puede aún visitarse el subterráneo, con las celdas donde estuvieron presas las santas hermanas. El Circo adonde fue llevada Rufina para echarla a las fieras, que la respetaron, era el Circo público, situado en lo que hoy es la confluencia de la avenida de la Cruz Roja y la calle Fray Isidoro de Sevilla, donde han aparecido restos de sus cimientos y muros al abrirse zanjas para la construcción de las casas actuales. El pozo y el campo donde fueron echados el cuerpo de Justa y quemado el cuerpo de santa Rufina, es en el lugar llamado hoy Prado de Santa Justa y estación del ferrocarril de Santa Justa. Finalmente el cementerio cristiano clandestino, situado en las afueras, era en el lugar que hoy llamamos Campo de los Mártires. 


			
	    


 	
	    
	    	
	    	 

	    	
            
CAPÍTULO II 


			 


			Leyendas y tradiciones  


			de la época visigoda 


			 


			EL PAÑUELO DE LA PRINCESA 


			 


			Acababa de producirse la invasión de los bárbaros. Lo que había sido Imperio romano estaba convertido en un rompecabezas de pequeños estados, cada uno gobernado por las gentes de distintos pueblos y tribus que habían participado en la invasión. 


			Mientras los ostrogodos ocupaban Italia, los visigodos y los francos disputaban la posesión de Francia. Los suevos formaban la monarquía de Galicia pero también había suevos en Andalucía, peleando por el dominio del territorio. Y los visigodos mismos penetraban y se sostenían con dificultades, desde Roncesvalles hasta Toledo. En estas circunstancias, iniciándose ya el predominio de los godos, sube al trono el rey Amalarico. 


			Para asegurar su fuerza contra los demás reyes de la península Ibérica, Amalarico se procura el apoyo de los reyes francos Childeberto Clotario, Teodorico y Clodomiro, hijos del difunto Clodoveo, a cuyo efecto se casa con la hermana de ellos, Clotilde, y se la trae a Sevilla donde fija su residencia y la capital de España. Parece ser que Amalarico y Clotilde tuvieron por palacio la antigua Acrópolis romana, que estaría en donde el actual Alcázar. 


			Muy pronto entre los esposos comenzaron a señalarse profundas desavenencias, una vez pasada la luna de miel, pues Amalarico profesaba la religión arriana, con doble fanatismo, tanto por supersticiosa convicción, como por considerarla instrumento para mantener en obediencia a los prelados de dicha secta, que eran quienes más podían influir sobre la nobleza y el ejército. En tanto que Clotilde, educada en el catolicismo, lo practicaba con fervorosa piedad. 


			Intentó el rey convencer a su esposa de que abjurase del dogma católico, ya que no por razones de Estado por amor a él, y no consiguiéndolo, comenzó a maltratarla cada vez más cruelmente. 


			La princesa, agotada su capacidad de sufrimiento, pensó pedir auxilio a sus hermanos, pero no encontraba el modo de hacerlo porque ni tenía persona de quien fiarse, puesto que toda la servidumbre era adicta a su esposo, ni ella sabía escribir, porque en aquel momento solamente los clérigos —y aun no todos— conocían la escritura. Y los únicos clérigos que hubiesen podido escribirle una carta a su dictado, eran precisamente los clérigos arrianos que rodeaban al rey. 


			Así las cosas, viéndose cada día en mayor peligro y en mayor desamparo, ocurrió que algunos de los caballeros de la Corte visigoda de Sevilla hubieron de hacer un viaje a la Corte de Francia, para efectuar ciertas negociaciones militares, sobre la defensa mutua de Francia y España contra los bizantinos. La princesa aprovechó la ocasión, y con el mayor disimulo y fingiendo naturalidad, rogó, en presencia del propio rey, a uno de aquellos caballeros que pidiera a su madre, la reina viuda de Francia, que le enviara algunos pañuelos de cierto tejido que era propio de aquel país, y que en Sevilla no se podían encontrar. Y para que no pudiera haber confusión, sacó de su faltriquera el pañuelo que en aquel momento llevaba, y se lo entregó al guerrero diciéndole que le encarecía mucho que su madre le enviase los pañuelos precisamente de la misma calidad que aquél. Metiolo en un cofrecillo que había en la misma sala donde el rey despedía a sus embajadores, y se lo entregó, mandando al mismo tiempo, de palabra, amorosos recuerdos para su madre y sus hermanos. 


			Cuando la madre de Clotilde, en la Corte de Aquisgrán, recibió el cofrecillo con el pañuelo, supuso en seguida que su hija le mandaba por aquel medio algún oculto mensaje, ya que la tela del pañuelo no era de ninguna calidad especial que justificase su petición, así que lo observó atentamente para tratar de descubrir algún signo que arrojase luz sobre el misterio. Por fin, descosiendo uno de los bordes o dobladillos, encontró en el pliegue una mancha de sangre que había sido puesta allí por su hija para avisarle de este modo que estaba sufriendo torturas y que se encontraba en peligro de muerte. 


			La viuda de Clodoveo convocó inmediatamente a sus cuatro hijos, y les pidió con apremiantes lágrimas que fueran en socorro de su hermana. Los cuatro reyes movieron en seguida sus ejércitos, al mando del mayor de los hermanos, que era Childeberto, dirigiéndose hacia el sur. 


			Tuvo noticia Amalarico de la entrada de los francos en sus territorios de la Septimania o provincia de los godos españoles enclavada en Francia, junto a los Pirineos. Abandonó Sevilla precipitadamente Amalarico y a marchas forzadas se dirigió a los Pirineos con ánimo de castigar a sus cuñados, pero la fortuna le fue adversa y encontrándose ambos ejércitos en las cercanías de Narbona, fue muerto Amalarico en la batalla el año 531. 


			Clotilde, libre ya de su tiránico esposo, regresó a Francia donde se dedicó de lleno a la piedad, y murió santamente. 
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			PRISIÓN Y MUERTE DE SAN HERMENEGILDO  Y DESVIACIÓN DEL RÍO 


			 


			En la ronda de Capuchinos, y precisamente frente al convento de este nombre, existe una iglesia siempre cerrada, unida a la muralla, y que lleva el nombre de iglesia de San Hermenegildo. En su fachada se puede ver una lápida de mármol, a baja altura, que tiene una inscripción, en la que se lee que este lugar está santificado por la prisión y sangre de san Hermenegildo. 


			Aclararemos que solamente la primera parte de esta afirmación es verdadera: la de que en aquel lugar estuvo en prisiones san Hermenegildo. Pero en cambio no es verdad que allí derramara su sangre en el martirio, como se verá a continuación. 


			Hermenegildo era hijo del rey Leovigildo y de su primera esposa Teodosia, hija del gobernador bizantino de Cartagena, Severiano. (En aquella época, Cartagena era una base naval y militar del poderoso imperio de Bizancio.) 


			Aunque Leovigildo, como todos los reyes godos, era fanáticamente arriano, su esposa era católica, y educó a su hijo Hermenegildo en esta religión. Cuando Hermenegildo tuvo edad de casarse, tomó por esposa a una princesa francesa, también católica, Ingunda, lo que reforzó su catolicismo. 


			Por esa época, Leovigildo había enviudado, y se volvió a casar, con Goswinda, princesa arriana, lo que motivó que entre ambas mujeres, suegra y nuera, estallase una violenta rivalidad, y Leovigildo, en evitación de mayores disensiones familiares, envió a Hermenegildo a Sevilla, con cargo de gobernador de la región Bética, mientras que la Corte Real permanecía en Toledo. 


			Sea porque Ingunda, al verse lejos de Toledo, quisiera manifestar de modo más ostensible su catolicismo, sea por la influencia que el obispo de Sevilla, san Leandro, ejerciera sobre Hermenegildo, que era pariente suyo lejano, por parte de Severiano el bizantino, el hecho fue que Hermenegildo, poco después de su asentamiento en Sevilla, se proclamó públicamente católico, asistiendo a los oficios de la iglesia catedral que en aquel entonces estaría en donde hoy la iglesia de San Julián. 


			Al conocer la noticia Leovigildo en Toledo, se puso furioso, y envió un severo mensaje a su hijo recordándole que la religión oficial del Estado era el arrianismo, y que por consiguiente, aunque en su corazón profesase cualquier otra religión, en sus actos públicos como gobernador de la región Bética, debía atenerse a la religión oficial del Estado. Terminaba conminándole con la destitución. 


			Hermenegildo, después de recibir el mensaje, y probablemente aconsejado por su esposa Ingunda, decidió no sólo mantenerse en su postura, sino que reunió a los nobles católicos, al clero y a todos los vecinos de Sevilla de esta religión comunicándoles que la religión oficial debería ser la católica, y que en aquel momento lo declaraba así en la región Bética. Y puesto que el rey su padre pretendía imponer a la fuerza la obediencia al arrianismo, que él, Hermenegildo, se salía de la obediencia al rey, y que se nombraba a sí mismo rey de España. En efecto, desde aquel momento Hermenegildo usó la Corona Real y acuñó moneda como rey de la Bética. 


			Leovigildo al conocer la rebelión organizó rápidamente un ejército poderoso y se vino desde Toledo hacia Sevilla. Hermenegildo se procuró el apoyo de los bizantinos, pidiendo el envío de una flota que estaba en Cartagena. 


			Pero Leovigildo, que era un gran militar, para evitar que la flota bizantina pudiera socorrer a Sevilla desvió el curso del Guadalquivir haciendo un muro en la Barqueta, con lo cual el río que hasta entonces circulaba por lo que hoy es la Alameda de Hércules, Trajano, Tetuán, Avenida, y García de Vinuesa para desembocar en el Arenal, pasó a tener el curso BarquetaCartuja-Puente de Triana-San Telmo-Tablada, que hemos conocido hasta hace poco; con esta desviación, los barcos griegos no pudieron socorrer a Hermenegildo, porque el ancho espacio que quedaba entre el nuevo cauce del río y la muralla que iba por San Martín a calle Cuna, estaba enfangado, y los flecheros visigodos no permitieron desembarcar a los griegos, los cuales pasados los primeros días, ante el temor de que les incendiasen la flota, optaron por abandonar la empresa, huyendo río abajo, y dejaron a Hermenegildo abandonado a su suerte. 


			Tras varios meses de asedio en que Sevilla fue víctima del hambre, Hermenegildo, apretado cada vez más por el cerco que le ponía su padre, huyó de Sevilla con sólo veinte caballeros, refugiándose en el fuerte castillo de San Juan de Aznalfarache, donde siguieron la defensa unos días más. Por fin, ante la falta de alimentos y agua decidieron rendirse. Leovigildo desde abajo vio salir a su hijo, y se le enterneció el corazón, derramando lágrimas paternales. Pero al acercarse, su ternura se convirtió en furia al ver, que a pesar de todo, Hermenegildo venía con las insignias reales, y la corona sobre la frente, desafiando a su autoridad. 


			Leovigildo ordenó poner a su hijo en prisión, y cargado de cadenas lo trajeron desde San Juan de Aznalfarache a Sevilla, encerrándole en la torre de la Puerta de Córdoba, que era el principal cuerpo de guardia de la muralla, en el sitio donde está hoy la citada iglesia de San Hermenegildo. Allí permaneció algún tiempo preso, a pesar de que los prelados y clérigos arrianos trataron de convencerle de que abandonase el catolicismo, y Leovigildo le prometió olvidar todo lo sucedido, otorgarle el perdón y reponerle en su rango de príncipe heredero del trono visigodo. Sin embargo, Hermenegildo se mantuvo firme en su doctrina, por lo que fue enviado a Tarragona a fin de que fuera juzgado como traidor al Estado, al rey y a la religión oficial (no atreviéndose a juzgarle en Sevilla por temor a un nuevo levantamiento de sus partidarios que formaban el bando católico). Condenado a muerte, le decapitó el alcaide de la prisión tarraconense llamado Sisberto.[1] 
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			LA CENA DE LAS VELAS 


			 


			En el año 548 fue levantado sobre el pavés (escudo) según la costumbre de los godos, para designarle nuevo rey, el general Teudiselo, hombre joven y valeroso, pero de espíritu grosero, salvaje, y entregado a los más torpes apetitos. 


			Teudiselo utilizó su autoridad, no para construir un sistema político justo, ni para mejorar materialmente a la nación, arruinada por un siglo de guerras, sino al contrario, para aumentar las destrucciones materiales, arruinando a sus súbditos con impuestos cuyo producto destinaba íntegramente a sus festines y placeres. Y al mismo tiempo se valía de medios inicuos, la prisión o la muerte de sus nobles con fútiles pretextos, para poder disponer a su antojo de las mujeres de éstos, o bien enviaba a los guerreros, en vez de encarcelarlos, a realizar misiones militares en las lejanas fronteras del norte, para que dejando solas en Sevilla a sus familias, quedaran sus esposas a merced de los caprichos del rey. 


			Cundió el descontento entre la aristocracia goda, pero sin que ninguno de los nobles se atreviese por sí solo a tomar venganza por temor al castigo. Sin embargo, a medida que fue creciendo el malestar se aunaron voces y sentimiento, y llegó a formarse entre los ofendidos y los que temían llegar a serlo, una vasta conspiración. 


			Tuvieron oportunidad los conjurados de satisfacer sus deseos de venganza, que eran al mismo tiempo castigo justo a la conducta del rey, en ocasión de una cena que cada año por obligada costumbre los monarcas visigodos ofrecían a sus magnates. 


			En uno de los salones del palacio de Sevilla (según algunos autores en el Alcázar y según otros en la Trinidad) se había dispuesto la gran mesa para el banquete, y ya iban por la mitad de la comida, cuando los comensales, que previamente se habían puesto de acuerdo, soplaron cada uno la vela encendida que tenían delante, y dejaron la sala a oscuras. 


			Mientras los más próximos al monarca le sujetaron por ambos brazos manteniéndole inmovilizado en el sillón del trono, los demás caballeros fueron acercándose, y uno por uno para no herirse entre ellos, clavaron su daga en el pecho del rey. De este modo, matándole a oscuras, nadie podría testificar «que había visto matar al rey» por lo que podían prestar juramento de no saber quién de ellos le había matado, con lo cual ninguno quedaba culpado, y sobre todo ninguno quedaba excluido de poder ser elegido rey para sucederle, pues según las costumbres de los godos, la designación de nuevo rey se hacía por elección entre los nobles, excluyendo únicamente al que hubiese muerto al monarca anterior. 


			La muerte de Teudiselo tuvo lugar en Sevilla en 549. 


			Algunos historiadores han dado otra versión, según la cual Teudiselo habría muerto a palos. Sin embargo, nos parece mucho más lógico admitir que le mataron a puñaladas, por ser un medio más fácil y cierto de hacerlo en la oscuridad, y desde luego hay datos fidedignos antiguos de que ocurrió tal como hemos descrito, la «cena de las velas». 
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			LA INVASIÓN ÁRABE EN SEVILLA 


			 


			El duque de la Bética, Ruderico, gobernaba el territorio andaluz tan autocráticamente como si fuera un verdadero soberano. Su obediencia a la Corte visigoda de Toledo, donde reinaba Witiza, era más dudosa, y se susurraba en los medios aristocráticos sevillanos que aspiraba a coronarse rey de los visigodos. 


			Casó Ruderico en la propia Sevilla con una bella joven «de la estirpe de los godos», pues aunque ya teóricamente se había suavizado la discriminación entre las tres razas, hispánica, romana y goda, los dominadores o sea los visigodos seguían desdeñando el contraer nupcias con las mujeres de las otras dos comunidades y blasonaban de seguir matrimoniando solamente con quienes pudieran decir la fórmula: Nos nobilissimæ gens gothorum. La joven se llamaba Egilona y a pesar de su melena rubia y sus ojos azules, tenía más de andaluza que de germánica. Sobre todo gustaba engalanarse a la usanza sevillana con pulseras y collares de colorines, que como ella poseía grandes riquezas, en vez de ser de cuentas de madera pintadas o de vidrio, eran vistosos collares de ámbar, de azabache y de pedrería que formaban sobre su piel de nácar sonrosado un gallardo contraste. Por esto los sevillanos la llamaban «Egilona la de los lindos collares» y con este nombre figura en las crónicas visigóticas. 


			Había en palacio un joven tan valiente como cortesano y tan gallardo como prudente, quien se llamaba Pelagio, y por sus méritos había sido elevado al rango de comes spatarius, o sea el conde encargado de cuidar y portear la espada del rey. El nombre de Pelagio nos indica que aunque perteneciera a la noble estirpe goda, tenía por parte materna alguna ascendencia hispanorromana. 


			Dice la leyenda que Pelagio, o Pelayo, como se le ha llamado más frecuentemente, debió enamorarse de doña Egilona, aun cuando por fidelidad a su jefe el duque de la Bética, y por su natural timidez juvenil, nunca se atrevió a declararle este amor a la esposa del virrey. 


			En el año 710, Ruderico —a quien la historia nombra don Rodrigo castellanizando su nombre godo— puso en obra el ambicioso proyecto que desde tiempo atrás acariciaba, de usurpar el trono, lo cual efectuó durante un viaje a Toledo en donde también contaba con interesados partidarios, y poniendo en prisión al legítimo rey Witiza, le hizo sacar los ojos y tonsurar el cabello, con lo que según la ley visigoda quedaba ya inhabilitado para volver a reinar. 
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